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ANTONIO DE CERTIMA. It;iieríif¡0 

sentimental de los Portugueses en Se-

villa.—Traducción del portugués por 

jiosé Andrés Vázquez.—Ediciones S. 

P. N.—Lisboa, 1944.—19 centímetros. 

Oficina Gráfica, Rúa Da Oliveira Do 

Carmo, 8. 

«Esta hermosa Sevilla, novia del Universo en la romería ds los si-

g l o s — g r a c i a s al t iránico y g r a v e sortilegio de su carne f lor ida y su al-

ma indef inible—ha sido, en un idilio aparte, casi consanguíneo, y en 

especial manera de sentir, la novia sin p a r de todos los portugueses.» 

Quien esto escribe es el Excmo. Sr . Cónsul de P o r t u g a l en Sevil la, 

que lleva conviviendo con nuestros paisanos algunos años, y , lo decimos 

sin ánimo de adulación, ha penetrado a fondo en el alma del pueblo de 

sentimientos más hondos y decires más ingeniosos del mundo. L a f inal i-

dad que persigue la o b r i t a — y le aplicamos este diminutivo por su f o r -

m a t o — e s la que indica el título, enseñar a sus connacionales la manera 

de hacer un recorrido por la histórica ciudad, que no sea meramente ar-

tístico sino también evocador, en el que participen corazón y cerebro, 

apreciando en f ie l sentido lo que los sevillanos del pasado supieron hacer 

p a r a embellecer la patr ia chica de sus amores, y conmoviéndose, al mis-

mo tiempo, con latido de todas las f i b r a s del corazón, al relacionar la 

historia local con los portugueses que en varios siglos desfi laron por 

e l la : unas veces llenos de espíritu guerrero e impulsos de Cruzada, como 

los que vinieron p a r a ayudarnos en la batal la del Salado, y pecharon 

con g r a n parte del esfuerzo, hasta tal punto que puede decirse que su 

iniciativa f u é decisiva; otras, con ambiciones mercantiles y , f inalmente, 

los que en muchas ocasiones la vis i tan para nimbar su espíritu con las 

bellezas de la «novia del Universo en la romería de los siglos», como 

con f r a s e de gran belleza l ír ica la denomina el señor Cértima. Este tér-

mino de una relación es empleado también, considerándola como amada 

de Portugal . 

U n a primera parte del folleto v a dedicada a estudiar los antece-
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dentes de las relaciones de lusitanos y héticos en la época antigua, con la 
presencia de Viriato. 

«En el Palacio morisco del Gobernador de la Ciudad de Silves vibra-

ban los bellos versos y ardían los mismos perfumes enervantes de la 

corte T a i f a de Sevilla», y también, mediado el siglo XII , llega a ésta el 

moro portugués Aben-Bassan, desprovisto de medios de fortuna, y en 

sus encomiásticas loas p a r a recibir donativos comienza a poner en orden 

los materiales de la obra titula « A D H A H I E A » , serie de biografias de 

varones doctos de España y Portugal. 

Sigúese estudiando los tiempos de D. Alfonso IV de Portugal, los 

de Doña María de Padilla, y los de aquella desgraciada y calumniada 

esposa de Enrique IV, continuando con la epopeya de las epopeyas, la 

marítima, para dedicar un recuerdo a la dulce Emperatriz Isabel. 

«Donde el verbo se hace sueño» comienfci el I T I N E R A R I O S E N T I -

M E N T A L , que han de seguir los portugueses para conocer nuestra ciu-

dad; del barrio de Santa Cruz con su historia y leyenda a la torre más 

femenina de todas, y los valores estéticos de tal núcleo de población, se 

pasa al poema del A l c á z a r y los conventos y patios emotivos, para ter-

minar con un recuerdo religioso a la presencia, allá al otro lado del río, 

de la milagrosa Virgen de Fátima, que nuestros hermanos los portugue-

ses, representados por la noble f i g u r a del gran hispanista, que supo em-

puñar la espada y m a n e j a r la pluma por España, que se llama Pequito 

Rebello, nos regalaron. 

Permítaseme un recuerdo personal a otro gran portugués amigo de 

España, musicólogo de renombre mundial, quien en pocos días supo con-

quistar el afecto de todos los sevillanos que lo trataron, el Profesor de 

órgano del Conservatpi'io de Lisboa, don Felipe Rosa de Carvalho, que 

recorrió con nosotros este Itinerario, poniendo en sus palabras el sen-

timiento de quien ha educado su corazón en el culto a la más inmaterial 

de las artes. 

Y para terminar, queremos hacer notar que muy pocos escritores he-
mos leído, aún nacidos en Sevilla, que penetren en la psicología del pue-
blo hispalense, como lo hace el ilustre Cértima, cuando dice: «En una 
ciudad como Sevilla, donde el sentido de la muerte ES CASI UN ES-

TILO DE SU VIDA INTERIOR, LLEGA A NO IMPRESIONAR LA 

LECCION QUE CONTEMPLAMOS SOBRE LA HUMILDAD A QUE 

SE REDICE LA GLORIA DE LOS BIENES TERRENOS». Estas 
palabras a cuenta de una página del famoso discurso de Manara y los 
cuadros de «Las Postrimerías», de Valdés Leal, asegurando que parece 
escucharse la voz lúgubre del supuesto Don Juan Tenorio, clamando: 
«¡Qué importa, hermano, que seas grande en el mundo, si la muerte te 
hará igual a los más pequeños!» 

Sr. Cónsul de P o r t u g a l : en nombre dé los sevillanos, muchas gracias 
por enseñar a nuestros hermanos los portugueses a conocer a nuestra 



])atria chica, pues conocimiento es amor, y gracias, también, a la pluma 

habilísima y el profundo conocimiento de los dos idiomas del Cronista 

Oficial de la Provincia, nuestro cordial amigo José Andrés Vázquez, que 

ha sabido dar .versión española a tan bellísimas ideas, expresadas en la 

lengua vernácula de Camoens. 

FRANCISCO VINDEL—Manual de 

conocimientos técnicos y culturales pa-

ra profesionales Jel libro.—Instituto 

Nacional del Libro Español.—Ma-

drid, 1943. ai centímetros, tela. 

Por encargo de Instituto Nacional de Libro Español, el conocido 

librero señor Vindel ha redactado un libro práctico, de extraordinaria 

utilidad para vendedores de libros, y no despreciable para bibliófilos e 

incluso algunos bibliotecarios, y a que en España, salvo la traducción del 

conocido libro alemán del Profesor O. Weise, titulado «La Escritura y el 

Libro-:», no existe un manualito en que pudieran encontrar los profesiona-

les cuantos detalles interesan a quien va a vender o juzgar exteriormente 

un libro. 

Sin embargo, si el autor no hubiera dado como ciertos algunos datos 

sobre la Imprenta en España que ni remotamente están probados, el li-

bro sería más perfecto. Y conste que esto va en perjuicio de la prensa 

sevillana, a la que el señor Vindel da la antigüedad de 1470, que y a 

quisiéramos fuese comprobada, puesto que el primer incunable sevillano 

fechado es de 1477, el R E P E R T O R I U M , de Díaz de Montalvo, impreso 

por los prototipógrafos Martínez, Segura y Puerto. La máxima autori-

dad en bibliografía sevillana, y tal vez española, nuestro inolvidable maes-

tro don Joaquín Hazañas y La Rúa (q. s. g. h.), en la página 9 de su obra 

L A I M P R E N T A E N SEVILL,A (1), recientemente publicada por la Di-

putación Provincial, hace alusión a este criterio, y a expuesto por el autor 

del libro que reseñamos, de considerar el S A C R A M E N T A I J de Sánchez 

de Vereial- existente en El Escorial, carente de indicaciones t ipográficas, 

como impreso en Sevilla en 1475, haciendo notar además que, con tal mo-

tivo, es tratado muy injustamente el doctísimo alemán Conrado Haebler, 

digno por todos conceptos del lespeto y de la consideración de los biblió-

filos españoles. 

Aparte de esta consideración personalísima, que no creemos corn-

i l ) JOAQUIN H A / A S A S Y LA UUA.—«I.A IMPRENTA E N SEVILI.A». Noticias iné-
ditas de sus impresores desde 1.a introducción del a r t e t ipográf ico en esta ciudad has ta el 
siglo XIX. .Sevilla, MCMXLV.—Publicacione.4 de la Excma. Diputación Provincial de Se-
i i l la . - - ' ra l lere3 ile Gráficas .Sevillanas.—-XXV, 2SÜ y 20", orna. 



p a r t a ningún bibliófilo, el Manual de don Francisco Vindel puede resul-

t a r muy útil, sobre todo a los libreros de v ie jo y dependientes de libre-

rías, por reunir los datos técnicos de toda clase de libros y de sus ilus-

traciones y encuademaciones, asi como los correspondientes a su his-

toria que es conveniente conocer a quien los maneja . 

FLORENTINO PÉREZ EMBID.-El mu-

ilejarismo en la Arquitectura portugue-

sa ie la época manuelina. Sevilla, 1944. 

Publicaciones ¿el L. 4e A. áeh U. Edi' 

torial C. E. ¡S. A. XVI, aoa págs. 

65 ilustraciones. 24,3 x 17,5, rustica. 

Intimamente lig'ado a la conquista de Sevilla por el Santo Rey Fer-

nando se encuentra el origen de la Marina castellana, c u y a labor y tras-

cendencia nos presenta el señor Pérez Embid en su presente libro. ' 

Son de todos conocidos los detalles anecdóticos de este gran hecho 

de la Reconquista: la f i g u r a del noble burgalés Ramón de Bonifaz , la 

rotura del puente de barcas sobre el Guadalquivir y los barcos del Can-

tábrico. Pero hace resa l tar el autor del libro que comentamos, la impor-

tancia que p a r a Casti l la y Espaüa tuvo esta primera f l o t a de un rey 

castellano. 

Años después del memorable 1248 se levanta en el A r e n a l de Se-

vil la un g r a n edif icio: las A t a r a z a n a s , que al cabo de los dos años pro-

porcionaban a Al fonso X barcos p a r a la labor estratégica de la Re-

conquista. 

E l cargo de A l m i r a n t e mayor de la mar, de tanta signif icación en la 

l)aja Edad Media, apenas ha sido tratado por los eruditos. T r a s una 

concienzuda y f r u c t í f e r a investigación nos lo presenta el señor Pérez 

Embid en su doble aspecto: los Almirantes y el Almirantazgo, esto es, 

el estudio científ ico de este oficio de carácter público y el biográf ico de 

las personas que lo desempeñaron. 

E n cuanto al oficio en si, es acabada la exposición de las atribucio-

nes de los Almirantes , los cuales, según las partidas, son «El que es 

caudillo de todos los que van en los navios p a r a f a z e r la guerra sobre 

el mar». 

Además de esta función militar gozaban los Almirantes de la judi-

cia en pleitos de gentes de mar y de determinados derechos económicos. 

E l Rey nombraba e investía de su autoridad a los Almirantes. L a 

investidura e r a una ceremonia solemnísima, símbolo de la importancia 

del cargo. E l autor recoge los pormenores del pleito-homenaje presentado 



en 1381 por iPevnán Sánchez de Tovar Enríquez, que tuvieron como esce-

iiarib la Catedral de Sevilla y la ribera del río. 

Con ffran acopio de datos hace resaltar la importancia del Almi-

rantazgo para la historia de Sevilla. E l Almirante interviene y di-

rige las actividades de un gran sector de la población: la construcción 

y aparejo de buques, el comercio marítimo y los impuestos que éste traía 

consigo, etc., etc. El ejemplo de Sevilla pasará después a otros puntos, y, 

como dice textualmente el señor Pérez Embid, «qunda probado suficien-

temente que el auge del puerto sevillano no fué creado artificialmente 

por los Reyes Católicos al establecer la Casa de la Contratación para el 

comercio con las Indias. Por el contrario, cuando ésta nació, como conse-

cuencia de una serie de precedentes nacionales y extranjeros, se designó 

a Sevilla para -centralizar el comercio indiano, porque era el puerto es-

pañol de tradición marinera más orjíanizada, sin olvidar otras posibles 

razones, económicas o geográficas». 

Como y a se ha indicado, la segunda, parte del libro está dedicada al 

estudio de las persona? que desempeñaron el almirantazgo, desde su crea-

ción en R u y López de Mendoza (1254-1260), primer castellano que osten-

ta el título de «Almirante mayor de la mar», hasta las Capitulaciones de 

Santa Fe. 

Este estudio no es sólo una reseña de las personas, sino un análisis 

biográfico de su labor en la Reconquista y en la historia de la Marina 

castellana. 

Por último, merecen especial mención las consideraciones del señor 

Pérez Embid al f inal de su documentada obra sobre «El Almirantazgo 

de Castil la y el de Indias». 

En efecto, por las Capitulaciones de Santa Fe, se abre una nueva 

vida a la Marina de Castilla y se cierra la que tan acabadamente ha es-

tudiado el autor. Pero de ellas hace notar que los títulos concedidos a 

Colón, de «almirante, visorrey y gobernador», el que más consideraba el 

navegante genovés era el de Almirante; «los otros dos son simple anun-

cio, quizás puramente honorífico». Esta preferencia del Descubridor hace 

creer al autor la trascendencia del Almirantazgo de Castilla en sus dos 

siglos y medio de existencia y lo considera como modelo del de -Indias. 

Merece nuestros plácemes más sinceros el culto investigador F . Pérez 

Embid, por su documentada obra, e igualmente la Escuela de Estudios 

Hispano-Americanos, por la publicación de la misma. 

DIEGO BERMÚDEZ. 



JOSÉ DE L A P E Ñ A Y DE L A C Á M A R A . 

Un Cronista desconocido de Carlos Y . 

El humanista siciliano Fray Bernardo 

Gentiie, O. P. Madrid, 1945. Diana, 

Artes Gráficas. cms. 

Con la Monografía cuya resención hacemos obtuvo su autor el pre-

mio otorgado en 1944, en reñido Concurso, por el Instituto de Cultura 

Italiana de Madrid, y verdaderamente que, como estadio demostrativo-de 

la extraordinaria trascendencia del cruzamiento de culturas en ambos 

países, representa un notable y laudable esfuerzo. 

El culto archivero e investigador señor Peña, que actualmente presta 

servicios en el General de Indias, ha vertido un raudal de luss, cuanta 

ha podido obtener de documentos hasta ahora desconocidos y otros cuyo 

relieve pasó desapercibido, sobre un Cronista Imperial, de quien se con-

serva un poema latino, manuscrito y lindamente exornado, del César, 

F r . Bernardo Gentiie. 

E r a muy frecuente en aquella época el nombramiento de extranjeros 

para el cargo de Cronista real, y el señor Peña, muy acertadamente, sos-

tiene que en gran parte lo ínotivaba el que solamente en Italia se hablaba 

y escribía aquel hermoso y culto latín renacentista, instrumento supe-

rior de cultura. 

La f i g u r a del frai le Gentiie es, por otra parte, poco interesante; 

sin embargo, como poeta latino, cantor en sonoros versos de la grandeza 

del semjjer augusto, Emperador de Occidente, tal vez pudiera haber 

hecho buena labor. Desentierra el autor el albalá de nombramiento, fe-

chado en 8 de agosto de 1.523, y sigxie la cobranza de sus honorarios du-

rante algunos años. Lo que resulta difícil por demás conocer es su ac-

tuación literaria e historiográfica como tal Cronista, 

La investigación está verdaderamente apurada y las conclusiones 

perfectamente probadas. E l estilo es correcto, pulcro, muy claro y tra-

b.njado y la t irada nítida y cuidada. 

M. J. 

J A R D Í N DE M Á R Í A . ~ « P o e s í a s recita-

bles a la Virgen", por Juan Rodríguez 

Mateos.-Ediciones Aljarafe.-Scvil la, 

Imp. F. Vera, 1945. 9 cms., cartón. 

La íiern» e indeclinable devoción a la Madre de Dios—de la que, 



digamos con Sun Bernardo, jamás se oyó decir que haya abandonado a 
lo«! que imploraron su divino socorro—fué siempre bello motivo de ins-
piración para los poetas cieyentes, y son innumerables los ejemplos quo 
pudiéramos aducir en apoyo de nuestra afirmación, aun cuando redujé-
semos las citas a los poetas andaluces y más concretamente a los sevi-
llanos. Que aquí, en nuestra Sevilla, donde el entusiasmo por Santa Ma-
ría Virgen—-sevillano es el tesón que hizo tr iunfar el dogma de la In-
maculada—alcanza expresiones delirantes en procesiones, cultos y rome-
rías, Jiasta para la musa popular es tema preferido y como el motivo ceii-
ti-al de sus creaciones. 

En tan cumplida atmósfera mariana intuyó Juan Rodríguez Mateo 
las poesías que contiene el nuevo y delicado libro intitulado Jardín de 

María que, como fragante ramillete de f lores de su espíritu, ha puestc 
en este mayo—que es todo de E l l a — a l pie de su altar celeste. Nos lo dice 
el mismo poeta: 

«Ay Virgen María, 

yo quiero ser mayo 

para entretejerte 

los más bellos ramos 

que adornen tu frente, 

que cubran .tus manos, 

que bañen tus pies, 

que bordea tu manto...» 

Podemos adoptar este libro como emocionado breviario de oraciones 
a María; pues como la poesía cuando es del alma tiende á hacerse ora-
ción, ninguna de las composiciones, gozosas o dolorosas, carece de est3 
carácter. Su lectura mueve el corazón y le induce luego anhelos infinitos 
de elevar las palabras a la Señora que, por ser toda Gracia, es toda 
poesía, como vemos en la amplitud lírica de la insuperable enumeración 
laui'etana. 

El poeta puro c i fra su a f á n en expresar sus propios sentimientos, y 
es tanto más certero en la expresión, cuanto más alcanza a extender sus 
emociones en el sentimiento de los demás. Juan Rodríguez Mateo logra 
plenamente en este libro su calidad de buen pota: cuanto sintió su alma 
y su estro interpretó, es lo que muchos desearon decir y no dijeron por 
�carecer del don de la gracia expresiva. Ciertos estamos de que estas poe-
í-ías recitables a la �\''irgen. cumplirán en boca del pueblo el noble des-
tino que su autor les diera con inspirada fragancia y ternura de f e ; 
pues son verdaderas oraciones fervientes que aceptarán y recitarán como 
suyas las almas necesitadas de decir algo íntimo, bello y amoroso a Nues-
tra Madre de! Cielo, que siempre escucha, siempre an'para y siempre 
consuela. 



E l libro, cuidadosamente estampado por Vera, está resguardado por 

una sobrecubierta del experto i lustrador Vicente Plores. 

J. A . V . 

EN MIS SOLEDADES.—Poesías, por 

Antonio Llopis Sancho^ prólogo de 

Felipe Cortínes y Muriibc.—Scvilia, 

Imp. «Los Remedios", 1945. 8.° (8 

cms.), 4 xilografías y sobre cubierta 

de Pérez Palacios. 

En un precioso tomo, perfectamente logrado p a r a decoro de las 

A r t e s Gráf icas í ievil lanas—y nos es grato reconocer el noble a f á n de 

retorno a la buena tradición local que se observa en nuestros impreso-

r e s — , nos ofrece Antonio Llopis S a n c h o — u n verdadero poei;a que hacía 

versos y los g u a r d a b a — l a intimidad de sus emociones poéticas con alto 

estilo de amor, dolor, belleza y P a t r i a . 

Pudiéramos decir de este l ibro que es la historia l ír ica de «n alma 

que supo hacer serenidad del dolor p a r a transformar sus amargos ri-

gores en versos claros, sinceros, exentos de toda e x t r a v a g a n c i a y equili-

brados entre el culto a las f o r m a s clásicas y lo-s gu-stos modernos. Dif í-

cil equilibrio éste, que sólo se consigue cuando el poeta es verdadero y 

se mantiene en .su verdad personal. 

De la importancia y variedad de los temas que Llopis Sancho llevó a 

las páginas de su libro, como de las reacciones del autor ante los motivos 

que calentaron su corazón con f i e b r e de belleza, nos habla con voz armo-

niosa el ilustre prologuista. Nada m e j o r que sus palabras exactas pudié-

ramos nosotros decir : Soledades de su juventud, a solas con sus recuer-

dos: la estrella que se oculta en l a nube de la Muerte, dejando sombrío 

un hogar fe l i z ; idealización del p a i s a j e y símbolos del a g u a , cántico da 

ruiseñores en las violetas de la a u r o r a ; exaltaciones de la mujer-madre, 

piedad y decoración de f iestas re l ig iosas del pueblo; nombres femeninos 

hermosos, que d ibuja f a n t a s í a ; el tr íptico moderno de los sonetos mili-

tares, definit ivamente lograda la expresión científica y heroica, sonetos 

merecedores de la áurea e p i g r a f í a en los recintos castrenses de E s p a ñ a ; 

el navio-corazon que lleva un m e n s a j e doliente, la más p u r a y honda ele-

g ía , en memoria t r á g i c a del rubio doncel y los marinos nacionales; el raro 

poema de a l tanería o cetrería en la derrota del á g u i l a ; la pa lma como 

augurio santo de libertad, y aquel nocturno cuadro del barrio de Santa 

Cruz, que es marav i l la de acierto en la gama lírica de su obra. . . ¡ Y la 



grave f i losofía del desconsuelo últ imo! Por un hastío que lío espera nada 

ya de las interrogaciones.! 

Una preciosas xi lografías de Julio Pérez Palacio, i lustran algunas de 

las composiciones del libro; como corroboraciones gráf icas de las intui-

ciones de Llopis Sancho, trazadas en delicada identificación espiritual con 

el poeta. 

J. A . V . 

Pfoí . Dr. O. WEISE.—La Escritura y el 

libro.-Tercera edición.-Edttoríal La-

bor, S. A.: Barcelona-Buenos Aires, 

'935* '9 Cartón. 

Del interesante libro vuya f i cha encabeza esta resftña. se ha publi-
cado la tercera edición. Cuando así lo hace Casa tan conoeedora del mer-
cado de libros como la que lo edita, será que se solicita; ahora bien, en 
ninguna ocasión se han encontrado en librerías y mercados de lance, ma-
yor número de libros españoles sobre este tema, y, muy principalmente, 
sobre su derivación hacia la t i p o g r a f í a moderna. No hacemos una enu-
meración de los mismos por ser, casi todos, muy conocidos. E l más re-
ciente y útil, publicado por la Editorial-Gil í , es de V . Martínez Sicluna, 
y se titula «Teoría y práctica de la Tipograf ía con nociones de las in-
dustrias afines». Aseguramos que'cualquier editor, maestro de imprenta, 
u obrero del arte, encontrará en él materiales muy aprovechables. 

Por el contrario, la obra que estudiamos más bien está destinada 
i\ quien desee adquirir nociones elementales del libro y la escritura a tra-
vés de los siglos, cuya historia sigue admirablemente, hasta con gráficos? 
explicativos tan interesantes como el de la extensión del papel nrimitivo 
por el mundo. Desde tal punto de vista es muy notable, y el traduc-
tor ha insertado alguna que otra nota explicativa del papel que nues-
tra Patria representa en tal historia, como, por ejemplo, la curiosísima 
sobre el uso del papel, que se propagó tn Europa por nuestra mediación, 
aunque debió conocerse en la Península ya en el sÍ!>io IX. El documento 
más antiguo—dice—escrito en papel que se conoce en Espaíia es el repar-
timiento de Valencia, hecho en 1237, custodiado en el Archivo de la Co-
rona de Aragón. Recordemos sobre este punto un interesante y muy do-
cumentado artículo sobre: «Los jmpeles setabenses y los setabenses pu-

peleroB», publicado en el Boletín del Sindicato N. de Papel, Prensa y 
Artes Gráf icas , en los números de noviembre y diciembre de 1942. 

La escritura y utensilios p a r a escribir; la Imprenta, hasta con sus 
más modernos inventos; kís cartas, los periódicos y revistas; inscripcio-
nes; el comercio de libros, las bibliotecas y Bibliofilia son los capítulos 



de la obra en cuestión. E s de lamentar que en muchos particulares, so-

hre todo del último apartado, el traductor no haya menudeado las notas 

referentes a España, ya que el Profe5;or Weise desconoce, casi en ab-

soluto, la historia en nuestra Patria de la materia que desarrolla. 

Juan Cristóbal CALVETE DE ESTRE-

LLA.—Encomio de don Feriianilo Al-

varez Je Toledo, Duque de Alba. Tra-

ducción de |osé López de Toro. Edi-

ción y prólogo del Dn^ue de Alba. 

Madrid, Blas, S. A. Tipográfica, 1945. 

21 cms. 

Sírvanos de lema, puesto que de encomiar a tan gran f igura se traisi,, 
ano de los más hermosos elogios que de ella leímos, el pronunciado por 
frl jesuíta G r a d a n , a quien alguien llamó, con extraordinario acierto, ei 
pensador más profundo de lengua castellana. Dice así . ^.ESTABA E L 
M U N D O L L E N O D E P R O E Z A S D E L Q U E F U E A L B A D E L M A Y O R 
SOL, D I G O D E L A S V I C T O R I A S D E DON H E R N A N D O A L V A R E Z 
D E T O L E D O , y, CON L L E N A R U N M U N D O . NO M E D I A B A N SU 
G U S T O , E X T R A Ñ A N D O S E L A C A U S A , DIJO Q U E E N C U A R E N T A . 
A Ñ O S D E V E N C E R , T E N I E N D O POR C A M P O T O D A E T í R O P A P O R 
B L A S O N E S T O D A S L A S E M P R E S A S DE SU T I E M P O L E P A R E -
CIA T O D O N A D A , P U E S N U N C A H A B I A V I S T O E J E R C I T O S D E 
T U R C O S D E L A N T E , D O N D E L A V I C T O R I A NO F U E R A T R I U N F O 
DE L A D E S T R E Z A Y NO D E L P O D E R , D O N D E L A E X C E S I V A 
P O T E N C I A H U M I L L A D A E N S A L Z A R A L A E X P E R I E N C I A Y E L 
V A L O R D E U N C A U D I L L O . T A N T O E S M E N E S T E R P 4 R A A C A -
L L A R E L G U S T O D E U N H E R O E . » 

En anterior reseña, publicada en el número noveno de esta Re-

vista, hemos Hecho notar el ambiente cultural que la (Lasa de Alba man-

tiene con sus publicaciones y la aureola que en torno de la f i g u r a del 

Gran Duque van formando las mismas, valiéndose para todo ello de la 

inteligencia y notable estilo en prosa j verso del Archivero López de 

' ' Pá'idos todos los encomios. 

El E N C O M I O de Calvete de Estrella, f i g u r a tan conocida como poe-

ta e historiador que no es preciso decir nada de ella, «se imprimió en 

Amberes el ano 1573, cuando la publicación de otros libelos difamatorios 

uambien en ver.«o, con espeluznantes láminas, justif icabr este desagravio 



poético. L a exactitud histórica y la entonación poética avalaron ia obra 

sobre sus similares, incluso sobre el de Juan de Verzosas». E s t a s pala-

bras, tomadas del prólogo con que el actual Excmo. Sr L'uque 'ie A lba 

y Berwick encabeza la traducción, nos eximen de dar muchas explica-

ciones. Asimismo dice dicho prócer que el autor escribía con elegancia 

ol latín, según sus biógrafos o comentadores. 

A h o r a bien; no h a y duda de que el verso es elegantísimo, pero f a l t a 

al autor, a nuestro modesto juicio, algo indeclinable para l legar a ser 

considerado como g r a n poeta: la fantas ía . E n muchos versos del E N C O -

MIO que debieran revestir ideas originales, o por lo menos poéticas, es 

triste ver que sólo ocultan vulgares reflexiones, exentas de originalidad, 

Pero la obra cumple a maravi l la su papel de elogiar con fundamento al 

Gran Duque, refiriendo con exactitud las proezas militares del héroe y 

sus empresas políticas hasta el momento de la impresión primitiva. 

El experto traductor j u z g a que la combinación métrica empleada por 

Calvete es la más propia p a r a celebrar hechos históricos en f o r m a lírico-

''ípica. Son exámetros alternados con pequeños arquilocos, como los usa-

dos por Horacio en a lgunas de sus odas. 

Y a elogiamos también el extraordinario conocimiento del latín 

y castellano del Sr. López de Toro, pero nos f a l t a b a por j u z g a r su 

talento poético, que aquí demuestra cumplidamente, tanto, que no qui-

siéramos exagerar , pero creemos que en algunos puntos le debe muchí-

simo agradecimiento Calvete de Estrel la . Como basta para j u z g a r de él 

unos versos, citaremos los :iue nos han gustado más a primera v i s ta : 

«Cantará los despojos, los trofeos 

y banderas que cogiste al enemigo. 

Adornados con ellos los al tares 

y los templos contempla. V e a tus tropas 

y Tercios ríe gloriosa infanter ía , 

nutridos con varones excelentes, 

al mando de invencibles Generales, 

en tus banderas militar, airosos, 

siempre saliendo de la lucha. A éstos 

son los que buscas, estimulas, amas, 

alabanzas prodigas y a cada uno 

en su puesto colocas. Generoso 

propones, determinas y concedes 

al soldado abundantes recompensas.» 

Nos alegramos de tener que fe l ic i tar nuevamente a la Casa de A l b a 

por publicación tan valiosa, lítil y bien presentada, y a D. José López 

(lo Toro por t r a b a j a r tan excelente y hasta rápid-mente, pues, este libro, 



como el del jesuí ta Antonio Ossorio, han salido en el plazo de pocos 

meses. 

CELESTINO LÓPEZ M A R T Í N E Z . -

La Hermandad de Santa María del 

Buen Aire de la Universidad de Ma-

reantes.—Separata del Tomo I del 

Anuario de Estudios Amerieanos. 

Sevilla, 1944' 

El Dr. López Martínez, fecundo y eruditísimo investigador sevillano, 

es de los que t r a b a j a n infatigablemente, y no pasa casi semestre sin 

salir a luz a lguna obra suya y var ios artículos, con la extraordinaria 

v e n t a j a de que todos están nutridos de datos interesantes y de primera 

mano para la historia local, que se r e f l e j a en la general. 

Estudia en el artículo, cuya f i c h a completa damos en cabeza, la 

famosa y poco conocida Hermandad de Santa María de Buen Aire, de 

los mareantes o navegantes, y con tal motivo al refer irse a ella, apro-

vechando la R e g l a original, aprobada por el Rey D. Fel ipe I I el vein-

tidós de marzo de 1569, por él descubierta en el Archivo de Protocolos, 

hace memoria de las demás Hermandades de los Gremios relacionados 

con el mar o río, que radicaban en el arrabal de Tr iana, dotadas casi 

todas de capillas decorosas, y cumpliendo funciones de entidades asegu-

radoras de sus miembros. 

Tal entidad tenía una cierta protección oficial, pues era obligatorio 

el donativo de media soldada a cuantas naos arribasen al puerto de San 

Juan de Ulúa, con destino al sostenimiento de la dicha capilla y sus 

gastos. 

Resulta evidente que existía en el primer tercio del siglo X V I , y pa-
rece que Diego de Mendoza, al poner el nombre de Buenos A i r e s al hoy 
primer puerto de la A m é i i c a Meridional, pensó en la P a t r o n á del Gre-
mio de Sevilla. 

En todas las naos, además de cobrarse el l lamado cuartón de la 

soldada, se obtenían recursos considerables de las limosnas depositadas 

en las huchas, cepillos o alcancías, colocados a la vista de la tripulación 

y de los pasajeros, interesados en que tan buana obra f u e s e adelante. 

Reproduce el Dr. López Martínez los encabezamientos de los Ca-

pítulos de la Regla , que por sí solos son bastantes e i lustran sobrada-

mente sobre su f inal idad, cultos y hábitos. 

Así , poco a poco, pero con pies de plomo, basando siempre la inves-

tigación en documentos fehacientes, va avanzando el conocimiento de las 

g landes instituciones benéfico-religiosas de nuestro Siglo de Oro. 

- m -



Celestino López Martínez, Jefe Provincial 

de Estadística. Censo de las Comuni-

dades religiosas en la provincia de 

Sevilla (años 1800 y 1942). Madrid, 

1944. Publicado en el Boletín de Es-

tadística número 22. 

E l i íustre investigador Dr. López Martínez, que, a la vez, es Jefe 

Provincial de Estadíst ica, aúna en este artículo, publicado también en 

Separata, sus dos facultades, p a r a redactar un notabilísimo t r a b a j o esta-

dístico, basado sobre datos, exactos en cuanto cabe, de las Comunidades 

religiosas de la provincia de Sevil la, p a r a que pueda uti l izarse de examen 

comparativo del estado de las mismas en dos fechas cruciales. 

Naturalmente, que para r e d a c t a r tal t rabajo es preciso poseer la 

experiencia del autor y sus muchos años de incansable labor en el A r -

chivo de Protocolos de Sevilla, puesto que la observación de múltiples 

escrituras otorj^adas por las Comunidades ofrece antecedentes valio-

sísimos. 

En Ordenes Militares y Rel ig iosas resulta dividida la exposición, 
cuya principal base :von los cuadros estadísticos indicativos de que «1 
estado f loreciente que en el Siglo de Oro disfrutaban las mismas, pasó a 
ser inferior en f ina les del siglo X V I I I , y del 1800 acá experimentan to-
davía un notable descenso, para res taurarse en pequeña parte en nues-
tros días. 

M. J. 

FLORENTINO PÉREZ EMBID.-EI 

mudejarismo en la Arquitectura por-

tuguesa de la época mannelina. Sevilla, 

1944. Pulilicaciones del L. de A. de la 

U. Editorial C, E. S. A. XVI, aoí., 65 

ilustraciones, ¡(4,5 x 17,5, rústica. 

Un nuevo libro editado por el Laboratorio de A r t e de la Universi-

dad de Sevilla, debido a la pluma del joven e inteligente historiador y y a 

experimentado crítico de A i t e , Florent ino Pérez Embid. U n nombre más 

que consagra la escuela del maestro Muril lo Herrera (D. Francisco). 

Sólo con v e r el índice y a podemos colegir que se t r a t a de una verda-

dera obra científ ica, de una obríi metodizada y sistematizada j pero es 



más, con su lectura y a descubrimos en el autor al crítico que sabe va-

lorizar la inf luencia del raedio en todas las produccione« de nuestro es-

píritu, y, así, su capítulo primero está dedicado a estudiar la época y el 

paisaje o marco j íeográfico. No queremos decir con esto que sea un tra-

bajo exhaustivo. 

E l autor ha sabido recoger en su obra, o mejor, destacar, la sensi-

bilidad art íst ica de nuestros hermanos del país vecino, puesta de relieve 

en infinidad de casos como en cualquier acerado de sus calles y bouleva-

res, o en los pequeños detalles de un jardín o parterre por poco público 

que sea. 

No nos toca aquí s u b r a y a r discrepancias en aspectos subjetivos, y , 

por tales, opinables de a l g u n a s cuestiones. Lo que sí hay que decir es que 

supone una aportación bibl iográf ica interesante y necesaria, como lo son 

todos los estudios y monograf ías referentes a este período que v a del 

X Í I I al X V I . 

Desde luego, Pérez Embid no tiene que j u r a r p a r a asegurarnos su 

estancia en Portuga! . Su pluma describe sencillamente lo que su satu-

rada retina le v a presentando y nos hace evocar los deliciosos p a i s a j e s 

que nos acompañan en el camino a Cascaes, Sintra y Coimbra, por e jem-

plo, animados con luz extraordinaria si coinciden con f ies tas populare;-;. 

L a lectura de esta obra nos corrobora el hecho de que toda manifes-

tación cultural obedece a unos principios generales, que rigen en cada 

época. As í el manuelino en Portugal , como el isabelino en España, re-

presentan y se dan en lo.s monumentos álgidos de la historia de ambos 

países, i Que no puede prescindirsé de las .circunstancias históricas, ni 

olvidar que la religión y el arte constituyen el índice positivo del nivel 

moral e intelectual de u n pueblo! 

� Diferencia c laramente el estilo mudéjar del manuelino y precisa la 

esencia de éste «en su v a r i a n t e natural ista». 

E l objetivo pr inc ipal y logrado es el análisis de «el modo de la re-

presentación como tal», como modo de representar la belleza, y su traduc-

iúón práctica de u n a exhuberante apariencia. 

E l manuelino es coronamiento, es' logro, es esfuerzo máximo, en una 

palabra, es barroquismo. 

Después de u n comple jo y minucioso estudio de algunos monumen-

tos representativos, re l ig iosos y civiles, v. gr., el palacio de S intra y la 

iglesia parroquial en V i a n a de Alentejo, termina su interesante t r a b a j o 

monográfico señalando l a inf luencia andaluza para expl icar el origen del 

mudejarismo portugués . 

Que no desmaye con l a crítica ni se duerma con la alabanza es lo 

que deseamos. 

G. P. 
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